Lomas de Zamora, 20 de septiembre de 2000.

I.C.O.M.O.S. Internacional

Vicepresidente Arq. Carlos Pernaut             
De nuestra mayor consideración:


Tenemos el agrado de dirigirnos a Ud. para informarlo acerca del riesgo que corre nuestro histórico Barrio Inglés de degradarse definitiva e irreversiblemente.


Si bien la zona que elegimos para vivir se ve amenazada constantemente por diferentes causas que la condenan a desaparecer para siempre, nos encontramos en esta oportunidad con un caso particular que generaría un impacto de incalculable magnitud: la instalación de una floreciente universidad privada.


Describiremos brevemente a continuación la historia del barrio y del partido de Lomas de Zamora:

Durante el período hispánico, la zona era agrícola y sobre todo ganadera, nucleándose la tierra en tres grandes establecimientos rurales: ‘El Cabezuelo’ o estancia de Zamora, ‘Santa Catalina’ (de los Avellaneda) y ‘San José’ (de los Arce). Es a partir de 1810 que las grandes estancias comienzan a dividirse en pequeñas estanzuelas y chacras. En 1821 se establece un asentamiento de población estable que se denominó ‘Lomas de Zamora’, aunque recién en 1861 una ley apoyada entre otros por Jorge Temperley, Esteban Adrogué y Anacarsis Lanús crea el partido con el mismo nombre. Por otra parte, en 1826 la familia Parish Robertson (John P. R. había sido el encargado por el gobierno de Rivadavia de contratar el primer empréstito nacional en Londres) instala la Colonia Escocesa de Santa Catalina (hoy Facultad de Agronomía de la U.N.L.Z. y Reserva y Parque Didáctico y Cultural de Santa Catalina).  

Sin embargo, la zona permanecerá escasamente poblada hasta la llegada del ferrocarril y las grandes corrientes inmigratorias de fines del siglo XIX, época en la que comienza a tomar un perfil que la diferenciará de los otros pueblos cercanos. 

Entre 1850 y 1889, con la muerte de los propietarios de las grandes chacras o estanzuelas, los campos se dividen en chacras más pequeñas y quintas. Es entonces cuando George Allison Temperley, un inglés que amaba nuestro país y se preocupaba por cuanta obra pública o de caridad hubiese, decide comprar una chacra para construir su quinta (conforme a la costumbre introducida por los británicos de hacerse residencias suburbanas o semicampestres), que incluirá una amplia casona de perímetro libre, otras construcciones secundarias, un aljibe y gran variedad de árboles. 

En 1861 el gobierno nacional otorga la concesión para construir el ‘Ferrocarril del Sud’ desde Plaza Constitución hasta Chascomús a Sir Edward Lumb, fundándose en 1865 la estación Lomas de Zamora (era la única entre Barracas y Glew), y cortando las vías la chacra de Jorge Temperley en dos. Éste solicita entonces al Ferrocarril la instalación de una nueva estación (a sólo 10 cuadras de la de Lomas), pero su solicitud sólo es aceptada cuando ofrece la venta total de todos sus terrenos, la donación de los ladrillos para que los compradores construyan sus casas, y además construir la estación por su propia cuenta. Es así como en 1870 se realiza el remate de 139 lotes “en lo más lindo, pintoresco y alto de Lomas”, que fuera un éxito debido a la altura del terreno, a que estaba densamente arbolado y a la cercanía de la nueva estación (que se inaugura en 1871), razones que lo convierten en un lugar ideal para viviendas suburbanas. Se decía que eran “los terrenos con más porvenir en el Sud”.

La comunidad inglesa de Buenos Aires estaba perfectamente informada del remate y entre los primeros compradores estuvieron Powell, Hart, Brown, Murray, Tornquist, Thomas, Devitt, Knight y muchos otros, que con sus típicos chalets ingleses le dieron a Temperley su característica tan particular. Las propiedades se valorizan rápidamente ayudadas también por la fiebre amarilla que asola Buenos Aires y que provoca un importante éxodo hacia el Interior. La zona de Lomas, Banfield, Temperley y Adrogué se convierte en una próspera zona de casas quintas y mansiones con grandes jardines arbolados. Entre los residentes de origen británico, se encontraban los altos jefes, gerentes, funcionarios, contadores e ingenieros del Ferrocarril del Sud, médicos del Hospital Británico, estancieros, propietarios y encargados de empresas inglesas, de frigoríficos y de las Compañías de Gas, Luz y Agua Corriente. 

Pero no solo se construyen chalets, la comunidad británico-argentina necesita colegios en donde estudiar, templos en donde orar y clubes en donde reunirse y practicar deportes. Es así como en 1897 se inaugura en Lomas (el suburbio preferido de C. O. Barker, un fallecido reconocido director del F.C.Sud) el ‘Barker Memorial Hall’, una escuela con grandes salones para reunir a la colectividad inglesa con sus reuniones y fiestas. En 1907 se funda ‘St. Alban’s College’ y en 1922 el ‘British School Temperley’, que junto con el antiguo ‘Lomas Academy’, ‘Westminster’, ‘Balmoral’, ‘Lomas High School’ y otros, completan la oferta educativa bilingüe.

En 1873 se construye el templo anglicano ‘Holy Trinity’ y en 1913 la iglesia presbiteriana ‘St. Andrews’, en pleno corazón del Barrio Inglés y a metros de la católica ‘Parroquia de Nuestra Sra. de la Piedad’. 

En cuanto a los clubes, en 1891 se funda el ‘Lomas Athletic Club’ (hoy Club A. Lomas), que formó con otros clubes la ‘Argentine Football Association League’ y participó en la fundación de la ‘Asoc. Arg. de Golf’, la ‘Unión Arg. de Rugby’, la ‘Asoc. Arg. de Cricket’ y la ‘Asoc. Arg. de Bocha Inglesa’. Hoy es reconocido por sus equipos de rugby, hockey y cricket. En 1872 había sido fundado el ‘Lomas Cricket Club’ que fue reemplazado en 1881 por el ‘Cricket & Lawn Tennis Club’, en donde se practicó polo por primera vez en el país (1885), antes de que se fundara el Hurlingham Club. En Banfield, en 1896, se juntan un grupo de ingleses residentes en esa ciudad para fundar el ‘Club Atlético Banfield’. Por otra parte, en 1913 se funda el ‘Queen’s Club’ y en 1919 el ‘Temperley Lawn Tennis Club’, el más importante club de tenis de la zona. Por último, mencionaremos al ‘Lomas Jockey Club’, con su Hipódromo de Lomas, su posterior traslado a Longchamps en 1911, y tras el incendio de este último en 1914, la apertura del Hipódromo de Temperley, clausurado en 1927 por una ley provincial que obligaba a cerrar a todos los circos de la provincia.

En 1887 inaugura el ‘Victoria Convalescent Home’, anexo del Hospital Británico de Buenos Aires, y en 1898 el Cementerio Inglés, ambos en Llavallol. También existían en Temperley dos hoteles típicamente ingleses. El poder de la comunidad británica en la zona llegó a ser tal que hasta se formó un partido político.

Sin embargo, los británicos no son los únicos que pueblan la zona. También se establecen alemanes, que se nuclean alrededor del ‘Temperley Schule’ (Colegio Temperley), de la comunidad católica ‘San Bonifacio’ y de la ‘Sociedad Alemana de Gimnasia de Lomas de Zamora’; además de otros grupos de inmigrantes y criollos de buena posición. Entre otros se destacan: el presidente Nicolás Avellaneda, que compra en 1877 el casco de la chacra de Jorge Temperley para establecer su quinta presidencial; Osvaldo Magnasco, doctor en jurisprudencia apadrinado por Mitre y luego su adversario, defensor del patrimonio nacional, en contra de los abusos de las empresas extranjeras en el país, y quien intenta reformar el sistema educativo, y diputado y Ministro de Justicia e Instrucción Pública de Julio A. Roca; el Tte. Gral. Pablo Riccheri, uno de los mejores estrategas del país, creador del moderno Ejército Argentino y de la ley de Servicio Militar Obligatorio y Ministro de Guerra del Pte. Roca (su mansión todavía se conserva); el Comodoro Martín Rivadavia, nieto de Bernardino Rivadavia y excelente soldado y militar designado en 1896 Jefe de Estado Mayor de la Armada; Domingo Cabred, médico psiquiatra Director del Hospicio de La Merced y Presidente de la Comisión Asesora de Asilos y Hospitales Regionales, pertenece a la Academia de Medicina y funda la mayoría de los grandes asilos y colonias del país, entre ellas la de Open Door; también se destacan Francisco J. Meeks y muchas familias importantes en la zona, como los Bell, los Palau, los Esteves Correa, los Arancedo, los Martinez Paz, etc.

Es así como la zona toma su carácter tan particular, de homogéneas cuadras de chalets ingleses, de mansiones, tranquilas calles empedradas y grandes arboledas, que la diferencian del resto de la Zona Sur y que le dan prestigio y valor al partido de Lomas de Zamora que se engrandeció gracias a nuestros barrios con sus instituciones educativas, culturales y deportivas, su arquitectura y sus costumbres. Se puede decir que el Barrio Inglés es Temperley y también Lomas, es el corazón de su historia, no sólo una anécdota de ella.

De este sistema urbano tan grande que incluía también a los Talleres y Colonias de Remedios de Escalada, barrios residenciales de Adrogué, y parte de Llavallol y Longchamps, sólo quedan algunas porciones sobrevivientes, de las cuáles el Barrio Inglés es una de ellas, y se ve en este caso amenazado por la instalación de una sub-sede de la Sede Sur de la Universidad Abierta Interamericana en pleno barrio (Pringles y Suárez), que complementará a la Sede que ya funciona sobre uno de los límites del mismo (Av. H. Yrigoyen), que también perjudica seriamente a los habitantes del barrio y su calidad de vida (además de las molestias generadas por el tránsito de vehículos y personas, estacionamiento, ruido, impacto visual, comercios generados, etc., se pretende duplicar la altura de dicho edificio, lo que nos perjudicaría aún más). -Adjuntamos fotos e información complementaria-. 

Por lo antedicho, creemos oportuna la participación de su mundialmente reconocida institución, en la elaboración de un informe sobre el tema y su posterior posición respecto al mismo.

Lo saluda atentamente,





Comisión de Vecinos del Barrio Inglés.

